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Probablemente hay miles de clases de pan.  

Cada uno necesita estar amasado y formado. 

Y cada uno se desarrolla su carácter distinto,  

¿No se parece a nosotras?   De los panes 

mencionados aquí ¿hay uno que me describe a 

mí? 

 
 Centeno—una persona única, 

aunque un poco extraña 
 Sourdough—confiando que las 

esporas de levadura produzcan la 
condición adecuada, como una 
persona confiada que vive en paciencia y esperanza 

 Multigrano—con mucha sabiduría y percepción, proveyendo fibra para los 
espiritualmente estreñidos 

 Centeno integral—combinación de trigo integral, harina de maíz, centeno 
integral, y papas majadas, sin quejar de lo que falta y aceptando lo que recibe 

 Canela caramelo—comida de confort, necesaria después de un duro trabajo 
 Pasa—recordando la dulzura de la uva, olvidando el calor del verano y de la 

podadera,  pasando lo más dulce  
 Banano—usando lo que otros piensan muy viejo y manchado y para hacer 

algo especial, y para poderlo, tiene que ser nutty (un juego de palabras, nutty 
significa con nueces, o loco)  

 Pecan caramelo—dando lo que necesitamos, y aun más, con generosidad 
 
¿Cuál clase de pan quiero que me describa? ¿Hay algo en mí que necesita ser mezclado, 

amasado, formado? 

 


